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anasuyos antes de la conquista inka se 
presentaba como uno de los Suyos, o espa-
cio mayor del Señorio Pakaxe, localizado 
en el Altiplano Boliviano, en las proximi-
dades del Lago Titicaca, habitado por gru-
pos Aymaras y Urus, organizados en peque-
ños señoríos intregrados por varios ayllus, 
sometidos a la autoridad de un kuraka y de-
dicados al cultivo de la papa, el maíz y la 
coca; igualmente domesticaban animales 
corno la llama y la alpaca. 

El ayllu constituyó el elemento sobre el 
cual se formó esta comunidad; al pertene-
cer al ayllu, sus habitantes obtenían el dere-
cho a la tierra y a los recursos del grupo, a 
cambio de lo cual eran obligados a prestar 
el servicio de las Prestaciones Rotativas de 
Trabajo; dicho en otras palabras, en 
Omasuyos cada unidad doméstica debía 
contribuir con su fuerza de trabajo en favor 
de las necesidades de la comunidad y del 
kuraka; así: "Las jornadas de trabajo o pres-
taciones rotativas estuvieron siempre presen-
tes, como las formas más antiguas de 
tributación" (MURRA; 1978:142). 

A través de las prestaciones rotativas, "To-
dos los hombres adultos del ayllu estaban 
obligados a prestar el servicio de la mita" 
(WACHTEL; 1977:108). La mita o servicio 
de prestaciones rotativas de trabajo fue uti-
lizada únicamente en la construcción de 
grandes obras de infraestructura, en el cul-
tivo de las tierras de los tributarios ausentes 
o imposibilitados en hacerlo, por encontrarse 
en la guerra o por su condición de minusvá-
lidos. Los ayllus que conformaron la región 
de Omasuyos colocaban a disposición del 
inka y de los kurakas un grupo de trabaja-
dores para guardar sus rebaños, hilar y tejer 
la lana de sus animales. 

El kuraka era el encargado de reclutar a los 
mitayos quienes prestaban el servicio de la mita 
en calidad de tributarios. Entretanto, las pres-
taciones del servicio de la mita no eran au-
tomáticas, ya que para obtenerlas el kuraka 
solicitaba formalmente este servicio al inka; 
además, no existían prestaciones rotativas 
sin compensación; el kuraka tenía que velar 
por la seguridad material de los miembros 
del ayllu, proveer las necesidades de los 
pobres utilizando las reservas de los depó-
sitos de su propiedad: "El kuraka era obli-
gado a redistribuir bajo la forma de produc- 
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tos a los miembros del ayllu el trabajo que 
de ellos recibiera". (FEVRE; 1974: 28). 

Después de la desestructuración del anti-
guo Sistema Redistributivo Inkaico, sobre-
vino la implantación de un Nuevo Sistema 
Colonial fundamentado en un nuevo orden 
económico y productivo: "Este sistema que 
la Metrópoli impuso en Hispano-América 
estableció un nuevo orden económico basa-
do en la extracción y exportación de la pla-
ta, la cual se constituyó en la principal acti-
vidad económica del régimen colonial." 
(WACHTEL; 1977: 156). 

Omasuyos, como parte integrante del te-
rritorio andino, paso a ser apropiado jurídi-
camente por Carlos V y sus representantes 
directos, los conquistadores. Este proceso 
de apropiación se consolidó en función de 
los efectos devastadores de la conquista es-
pañola, entre ellos el decrecimiento de la 
población indígena. Sin embargo, esta gra-
ve crisis demográfica no impidió la consoli-
dación del Régimen Colonial basado en la 
extracción de la plata, que se constituyó en 
la principal actividad económica. Dicha acti-
vidad permitió el mercado de nuevos pro-
ductos agrícolas, lo cual incentivó el desen-
volvimiento de núcleos urbanos como Poto-
sy, Lima y Porko. 

La ampliación del mercado y la expansión 
del territorio agrícola requerían del uso de 
la fuerza de trabajo indígena, de tal forma 
que las Reformas Toledanas fueron necesa-
rias. Fue durante el Vice-reinado de Don 
Francisco de Toledo, durante el período de 
1572 a 1581, que la Corona impuso de modo 
general para todas sus colonias las Refor-
mas Toledanas, entre las cuales figuran: la 
redistribución de los indios en Reducciones, 
la adopción de una nueva técnica mineral  

conocida como la amalgama de mercurio, 
la mita para garantizar la fuerza de trabajo 
en la explotación de las minas y, finalmen-
te, la taxación del tributo en dinero. Dichas 
Reformas fueron el comienzo de un nuevo 
proceso de desapropiación de bienes y me-
dios, fomentando la explotación de la mano 
de obra de los indios. 

La mita, a partir del Régimen Colonial, 
fue ratificada oficialmente por el Monarca 
español Felipe III mediante las Reales Or-
denanzas de 1609, con el fin de armonizar 
el principio jurídico de la libertad de los in-
dios con las exigencias de escasez de la fuer-
za de trabajo. De esta manera, la mita, que 
durante el Inkanato fuera entendida como 
un servicio de trabajo obligatorio de los in-
dios, a cambio de lo cual obtuvieran el de-
recho al usufructo de la tierra, durante el 
Régimen Colonial fue convertida en el re-
clutamiento obligatorio de la mano de obra 
indígena para trabajar en las minas a cam-
bio de un salario. 

La grave crisis demográfica obligó a 
Toledo a reducir a los indios en aldeas per-
manentes de trabajo; de ahí que el ayllu se 
convirtió en el núcleo central de las nuevas 
aldeas de tierras demarcadas, o Reduccio-
nes, las cuales pasaron a ser mejor adminis-
tradas, tanto para el pagamento del tributo, 
como para la obtención de fuerza de traba-
jo: "A los indios concentrados en los nue-
vos poblados criados por Toledo, les fueron 
otorgadas tierras para cultivo y pastoreo con 
el propósito de garantizar el pago del tribu-
to y el acceso racional a la fuerza de traba-
jo." (BONILLA;1987: 17). 

Las Reducciones transformaron la vida de 
los habitantes de Omasuyos, al modificar sus 
antiguas formas de ocupación del espacio, 
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ampliamente relacionadas con las condicio-
nes sociales y económicas de sus pequeñas 
unidades territoriales distribuidas en un in-
menso territorio; contrario a esto, las Reduc-
ciones sirvieron para controlar la fuerza de 
trabajo indígena para garantizar la rentabi-
lidad económica del Régimen Colonial. 

El hecho de congregar a los indios en pe-
queñas unidades territoriales o nuevos po-
blados, fue una medida violenta y desagre-
gadora en contra de la unidad social de las 
comunidades andinas y sus antiguas formas 
de asentamiento humano. Así: "En cinco 
Distritos escogidos entre aquellos que con-
formaron el Alto Perú durante el período de 
1572 a 1576, 900 comunidades conforma-
das por 129.000 indios fueron reducidas a 
44 pueblos. No entanto, antes de dicha re-
ducción, existieran 142 aldeas integradas 
cada una de ellas por 2.900 personas". 
(KLEIN;1991: 33). Dichos datos son lo su-
ficientemente ilustrativos para comprender 
los efectos económicos y sociales que im-
plicaba esta nueva política de las reduccio-
nes, asociada al fenómeno de la mita. 

La ganancia económica del Régimen Co-
lonial estuvo directamente vinculada al con-
trol de la fuerza de trabajo indígena, o sea al 
servicio de la mita; era de las reducciones 
que se obtenía la mano de obra indígena para 
el servicio de la explotación de las minas, a 
cambio de lo cual los indios podían obtener 
el dinero suficiente para pagar los tributos a 
la Corona y a los encomenderos españoles. 
A cambio del servicio de la mita los mine-
ros fueron obligados a pagar a los mitayos 
un salario; de esta forma la Corona ofrecía 
fuerza de trabajo barata y abundante que 
estimulaba la producción. La producción 
minera aumentó durante el período del Si-
glo XVII, debido a la introducción de la 
amalgama de mercurio, por lo cual hubo  

necesidad de incrementar el número de fuer-
za de trabajo indígena, de tal manera que la 
mita se presenta como una de las solucio-
nes a las nuevas exigencias económicas im-
puestas por la Corona. Las provincias como 
Omasuyos, que se extendían entre Potosy y 
Cuzco, fueron designadas como áreas que 
suplían de mitayos y de éstas se sacaban un 
séptimo de los adultos de sexo masculino, 
obligados a servir un año en las minas, con 
lo que se proporcionaba una mano de obra 
anual de 13.500 hombres para trabajar en 
las minas. 

Las ciudades como Lima y Potosy fueron 
los centros del eje económico-espacial que 
concentraban la mayor parte de la población 
indígena mitaya, lo que estimuló enorme-
mente la producción, convirtiendo al Alto 
Perú en uno de los centros económicos más 
prósperos. Según el etnohistoriador francés 
Thierry Saignes, los mitayos de Omasuyos 
fueron obligados a trabajar en las minas de 
Potosy, en donde se desempeñaban como: 
barreteros, o sea como cargadores de mi-
nerales; como apires, es decir cavadores de 
fondo y minganos o mineros profesionales 
pagos. 

Ese reclutamiento forzozo de los mitayos 
requería del transporte masivo de los indios 
hacia otras regiones geográficas, a las cua-
les difícilmente lograron adaptarse, por lo 
que abandonaron definitivamente sus fami-
lias y tierras. Empieza a agudizarse el fenó-
meno de la diezmación de la población in-
dígena, situación que obliga a la Corona a 
suspender el servicio de la mita a través de 
las Leyes de Indias de 1680, orden que par-
ticularmente en Omasuyos no fue acatada. 
Contrario a esto, los kurakas continuaron 
como los responsables del reclutamiento de 
los indios para el servicio de la mita, sobre 
la amenaza de quedar presos por el no cum- 
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plimiento de esta obligación; ellos tenían que 
providenciar con la ayuda de los propios 
mitayos la alimentación y el transporte. 

Otras informaciones que nos permiten cla-
rificar el fenómeno de la mita en Omasuyos, 
provienen de un expediente colonial presen-
tado en la Real Audiencia de la ciudad de la 
Plata en 1630; a partir de este documento se 
puede establecer que el kuraka gobernador 
del pueblo de Laja, Don Fernando Quino, 
exigió la anulación de un Auto promulgado 
por el Corregidor de Justicia de la Provin-
cia de Omasuyos Don Luis Jacinto de 
Contreras, quien otorgara la posesión de las 
tierras de la Estancia de Cantapa a los in-
dios del poblado de Guaqui. Según Don 
Fernando Quino el Auto de Posesión de las 
tierras de Cantapa fue promulgado en su 
ausencia y en la de los indios de Laja : "es-
tábamos nombrados para ir y asistir a la 
Villa de Potosy al servicio de la mita que 
obligaron del dicho pueblo"' , razón por la 
cual no atendieron al llamado de la citación 
efectuada por el Corregidor para presentar 
ante la Real Audiencia los títulos que de-
muestran su legítima propiedad de las tie-
rras de Cantapa; por eso, el kuraka de Laja 
se permite solicitar la anulación del Auto 
que concede a los indios de Guaqui la pro-
piedad de las tierras de la Estancia de 
Cantapa. 

A través del análisis de este mismo docu-
mento, queda claro que, en 1629, el kuraka 
de Laja Don Fernando Quino era el Capitán 
General del Servicio de la Mita, quien so-
bre amenaza de prisión era obligado a lle-
var a todos los tributarios al Entero de la 
mita de Potosy, ya que de acuerdo con sus 
propias palabras: "Tenía que ir a la dicha 
Villa de Potosy a enterar la mita a mi car-
go, no podía acudir a la defensa del dicho 
pleito porque no tenía lugar y me llevaba  

preso un español del pueblo de Guarina por 
comisión de Agustín de Licarap "2. Lo real-
mente sorprendente es que no quedara un 
posible representante del kuraka de Laja que 
hubiese respondido al llamado de la cita-
ción, situación que según el kuraka obede-
ció a que: "El susodicho y los demás prin-
cipales e indios de su pueblo fueron a ente-
rar la mita de Potosy y el dicho pueblo de 
Laja quedó desamparado y sin gente"3  . 

Es obvio que en el poblado de Laja la po-
blación tributaria estaba ausente al momen-
to del pleito, ya que todos ellos se encontra-
ban en la Villa de Potosy en el servicio de la 
mita minera y en el poblado de Laja se en-
contraban únicamente las mujeres, los ni-
ños, los ancianos e inválidos, quienes no po-
dían representar sus propios intereses. Esta 
situación refleja las dificultades a las cuales 
debían enfrentarse las familias de este po-
blado una vez quedaban desamparadas, sin 
la presencia del jefe de familia. Otra infor-
mación que logramos obtener a partir del 
análisis de este expediente, se refiere a la 
respuesta de uno de los testigos, Don Fran-
cisco Ikumano, quien afirma: "Muchos de 
los indios del pueblo de Guaqui como 
advenedisos y cimarrones acudían a servir 
las mitas del pueblo de Laja, hacían mita a 
los curas y corregidores como indios foras-
teros, por lo cual, los dichos indios de Laja 
piadosamente les permitiron entrar en sus 
tierras" 4. Además de esclarecer como los 
indios de Guaqui lograron apropiarse de las 
tierras pertenecientes a los indígenas de Laja, 
queda claro que en Omasuyos existieron 
otras clases de mita, diferentes de la mine-
ra, entre ellas la mita de los servicios perso-
nales que consistía en que las Autoridades 
Eclesiásticas y Gubernamentales del pueblo 
de Laja utilizaban a los indios de Guaqui 
como sus criados al servicio de sus casas y 
conventos. 
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En otro expediente colonial de 1633 refe-
rido al conflicto entre los kurakas de 
Kopakawana, uno de estos, Don Baltasar de 
los Reyes, kuraka Principal y Gobernador 
de los indios Kañare y Chachapoyas, acusa 
al también kuraka de este mismo pueblo Don 
Baltasar Chalco Yupanqui: "De sacar algu-
nos indios karzare y chachapoyas y reser-
varlos para el entero de la mita de Potosy 
en favor de su interés particular"5  . Situa-
ción que nos permite aseverar que el kuraka 
Baltasar Chalco Yupanqui del pueblo de 
Kopakawana reservaba cierto número de 
indios, excentos del servicio obligatorio de 
la mita, para alquilarlos en calidad de min-
ganos al servicio de los mineros de Potosy, 
a cambio de lo que recibía un salario pago a 
los indios que voluntariamente decidían tra-
bajar en las minas. Este expediente deja en-
trever que en Omasuyos algunos de sus 
kurakas comercializaron la fuerza de traba-
jo indígena valiéndose para ello de su con-
dición de encargados del entero de la mita o 
servicio obligatorio, de ahí que los indíge-
nas de esta provincia fueron particularmen-
te afectados por el servicio obligatorio de la 
mita debido a los mecanismos de coacción 
y extorsión ejercidos tanto por las Autori-
dades Reales corno las Gubernamentales e 
incluso por sus propios kurakas. 

Estos usufruyeron del trabajo de los in-
dios obligados al servicio de la mita, e in-
cluso de aquellos que como los Kañare y 
chachapoyas habían sido excentos de esta 
obligación por su condición de antiguos ser-
vidores de la conquista española, de ahí que 
muchos de estos indios huyeron de sus tie-
rras de origen con el propósito de liberarse 
de la imposición de la mita, situación que 
puso en jaque a los Capitanes del Entero de 
la Mita, quienes se vieron en la necesidad 
de enfrentar las distorsiones generadas al 
interior del sistema de la mita, no solamen- 

te por los constantes abusos cometidos por 
los Corregidores, los curas y algunos de los 
Kurakas, sino también por las fugas masi-
vas de los mitayos. 

Precisamente uno de los problemas más 
serios que los Capitanes del Entero de la 
Mita, en Omasuyos, tuvieron que enfrentar 
fue el ausentismo de los indios generado por 
las fugas que estos provocaron, situación que 
obligaba a que muchos de estos Capitanes 
tuvieran que utilizar su propio dinero en la 
búsqueda de los indígenas que huían, o pa-
gar a otros indios para que trabajaran en las 
minas en reemplazo de los ausentes, lo que 
también perjudicaba a los indios origina-
rios, o sea aquellos mitayos que eran obli-
gados a trabajar en las minas y a quienes se 
les aumentaran más horas y días de trabajo; 
la mita fue un fenómeno social que logró 
desestabilizar a los indios, una vez que obli-
gó a muchos de éstos a romper con los lazos 
que los unificaban con su comunidad de 
origen. 

Al igual de lo que aconteciera en otras pro-
vincias, en Omasuyos los indígenas logra-
ban liberarse de la imposición del servicio 
de la mita pagando determinadas sumas de 
dinero a sus kurakas, de ahí que esta comu-
nidad en particular se vió en la necesidad 
de comercializar su fuerza de trabajo y de 
orientar su producción agrícola hacia el in-
tercambio monetario. De esta manera, po-
demos concluir que la explotación de la fuer-
za de trabajo indígena, a través del servicio 
de la mita, fue el comienzo no solamente de 
un proceso de desapropiación de la tierra de 
los indios, el cual sirvió para estructurar las 
grandes propiedades de tierras como las es-
tancias, sino que además fue el principio de 
enormes transformaciones en las bases de 
la reproducción social de la comunidad in-
dígena. 

32 



ESTUDIOS LATINOAMERICANOS 

NOTAS 
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